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RESUMEN

La secuencia de la Balma del Gai presenta una sucesión
estratigráfica con materiales arqueológicos que abarcan un
período entre ca. 12.000-8.500 BP. El registro antracológico
de la secuencia es abundante y aporta datos importantes
sobre el medio vegetal y las estrategias de explotación de los
recursos forestales. El objetivo de este trabajo es plantear
las diferentes problemáticas de este período con relación a
las transformaciones del medio natural y de los cambios en
las estrategias de subsistencia de los últimos cazadores re-
colectores. Las coníferas dominan entre los restos antraco-
lógicos en la base de la secuencia, pero el cambio climáti-
co permite el desarrollo de otros taxones que caracterizan
las formaciones vegetales en el entorno de la Balma del Gai.
Asimismo el cambio en las estrategias de explotación de los
recursos naturales, combustible y consumo alimenticio,
afectan también el registro antracológico.

ABSTRACT

Balma del Gai has a stratigraphic sequence with ar-
chaeological materials from ca. 12000-8.500 BP. The char-
coal record is abundant in the sediments and has yielded
important data on the vegetation and the exploitation stra-
tegies of forest resources. The aim of this work is to esta-
blish the different problematic in this period in relation to
vegetal transformations and changes in late hunter-gathe-
rers subsistence strategies. Conifers dominate the charcoal
assemblage, but climatic changes permit the development
of other taxa that characterize the vegetal formation on the
surroundings of Balma del Gai. Furthermore charcoal re-
cord is also affected by the changing in the exploitation
strategies of forest resources, as fuel or human diet.

Palabras clave: Tardiglaciar. Antracología. Recursos fo-
restales. Paisaje.

Key words: Late Glacial. Charcoal analyses. Resource
exploitation. Landscape.

1. INTRODUCCIÓN

Los estudios antracológicos permiten entender
el registro arqueológico desde dos perspectivas
diferentes, ya que aportan evidencias sobre la ve-
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getación y el comportamiento humano. Esta disci-
plina ha generado para el Tardiglaciar numerosos
datos en la mayor parte de las áreas de la Penínsu-
la Ibérica (Uzquiano 1992, 1994, 2000; Badal 1996;
Uzquiano y Arnanz 1997; Zapata 2000; Badal y
Carrión 2001; Burjachs y Allué 2002, Utrilla y
Rodanés 2004). Desde una perspectiva paleoecoló-
gica, la antracología ha permitido conocer la evo-
lución de la cobertura vegetal de este período de
forma específica. Durante las fases de transición
Pleistoceno-Holoceno el clima, y en consecuencia
la cobertura vegetal, en la Península Ibérica sufre
una transformación importante. La antracología
permite observar de forma muy precisa estas evo-
luciones desde un ámbito local, a través de las for-
maciones arbóreas y arbustivas.

Por otra parte, los datos arqueológicos de estas
cronologías muestran un cambio de la organización
económica de los grupos de cazadores-recolectores
(Aura et al. 2002; 2005; Hockett y Haws 2003;
Saladié y Ibáñez 2004). Esta transformación, bien
caracterizada desde una perspectiva tecnológica y
cinegética, tiene también implicaciones en la explo-
tación de los recursos forestales. La dirección ha-
cia una caza de presas pequeñas complementada
con aportes nutricionales de moluscos y frutos ca-
racteriza la explotación de los recursos naturales.
Estas nuevas estrategias se hacen evidentes en los
registros arqueológicos a partir del Paleolítico su-
perior.

2. DESCRIPCIÓN DEL YACIMIENTO

La Balma del Gai se encuentra situada en las
coordenadas geográficas 41º49’00" latitud N. y
2º08’ 19,5" longitud E. Concretamente se sitúa en
el margen derecho de la riera del Gai, orientada
hacia el SE a 760 metros sobre el nivel del mar (Fig.
1, Lám. I). El yacimiento se encuentra situado en el
altiplano del Moianès, formado en la zona sureste
de la depresión del Ebro.

Este yacimiento fue descubierto por el Sr. Joan
Surroca y las primeras intervenciones durante los
años 1977 y 1978 las realizaron M. Llongueras y J.
Guilaine. El abrigo tiene una superficie de 57,75 m2

con una planta de 5,5 x 10,5 m. (Estrada et al.
2004). La secuencia estratigráfica estudiada por
M.M. Bergadà (1998) presenta tres niveles diferen-
tes: nivel superficial, nivel I y nivel II. El nivel su-
perficial está formado por  una tierra amarillenta de
25 cm de potencia, con materiales finos en un pro-

ceso de escorrentía superficial reflejando un clima
frío y húmedo con materiales de época subactual y
prehistóricos en posición secundaria. Por debajo,
encontramos el nivel I, con una potencia de unos 50
cm en la zona exterior y 60 cm en la zona en con-
tacto con la pared del abrigo. Corresponde al nivel

Fig. 1. Localización de la Balma del Gai.

Lám. I. Vista general del yacimiento y detalle de la excava-
ción.
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con ocupaciones epipaleolíticas no alteradas por
actividades posteriores y a los que pertenece  la
mayor parte del conjunto de carbones estudiados
por uno de los autores (EA) del presente trabajo.
Sedimentológicamente está formado por una ma-
triz de limos arenosos de color oscuro y con  cier-
to componente de crioclastos que van aumentando
a medida que nos acercamos al nivel II. Finalmente,
el nivel II está formado exclusivamente por una
acumulación de crioclástos y bloques de calcárea
de morfología angulosa, que corresponden a un
momento frío del final del Pleistoceno sin ocupa-
ción antrópica del espacio.

Las dataciones radiométricas de la secuencia
muestran las siguientes dataciones del techo a la
base: 8.930 ± 140 BP (Gif-10028), 10.260 ± 90 BP
(Gif-95617), 12.240 ± 110 BP (Gif-95630) y en la
base de la secuencia 11.170 ± 160 BP (Gif-10029)
(Petit 1998). Esta última muestra proviene del ni-
vel II que está únicamente formado por crioclastos,
como se acaba de comentar, y el escaso material
arqueológico que se recupera debe considerarse
como procedente del nivel I.

El estudio tecnológico muestra homogeneidad
en los resultados de todo el paquete, donde los ras-
padores y elementos de dorso están presentes de
manera continua. Únicamente en las tallas superio-
res aparecen los primeros elementos geométricos.
Además de estos objetos se ha identificado también
un pulidor utilizado para la confección de mangos
de puntas de flecha. Por lo que respecta a las mate-
rias primas, el sílex es la más importante. Este ma-
terial procede de lugares más alejados del abri-
go, probablemente de un área más meridional. Los
materiales subsidiarios, de menor importancia
cuantitativa, cuarzo y caliza principalmente, pudie-
ron  obtenerse en el área más próxima al abrigo en
forma de cantos rodados que aun hoy se pueden
recuperar en los conglomerados y a lo largo de los
cursos fluviales más cercanos (Mangado y Nadal
2001).

El estudio de la fauna muestra los siguientes
taxones: Oryctolagus cuniculus, Erinaceus euro-
paeus, Lynx pardina, Vulpes vulpes, Canis sp., Sus
scrofa, Cervus elaphus, Capra pyrenaica y Colum-
ba palumbus. Cabe señalar en el registro la presen-
cia de un útil en asta de ciervo que presenta un re-
dondeamento/pulido en la parte distal que ha sido
interpretado como un pulidor o un mango. Por lo
que se refiere a la malacofauna terrestre el taxón
más representativo es Cepaea, y la acuática presen-
ta una mayor diversidad con: Dentalium vulgare,

Glycymeris glycymeris, Glycymeris violascens, cf.
Mytilus galloprivincialis, Columbella rustica, Pec-
ten jacobaeus, Hinia reticulata, Hinia costulata,
Cyclope pellucida y Uninoidea ind. El 80 % son de
agua salada y el 20% de agua dulce. Muchos de
ellos presentan transformaciones antrópicas con el
objetivo de convertirlos en objetos de decoración
(Estrada et al. 2004).

En general las ocupaciones de este yacimiento se
caracterizan por la explotación sistemática del co-
nejo y más concretamente por la manufactura de la
piel de este animal. Además, los restos de industria
con colorantes y otros restos de ocre y la industria
(raspadores) recuperados nos remiten, nuevamente,
a esta actividad.

Con anterioridad a este estudio antracológico,
J.L.Vernet realizó el análisis de las muestras recu-
peradas durante las excavaciones de los años setenta
(Bazile-Robert 1980; Guilaine et al. 1982). Los
datos taxonómicos determinados son similares a los
obtenidos en este estudio, pero debido a que no po-
demos realizar una correlación exacta por niveles no
los utilizaremos en este trabajo. En el estudio se
identificaron diversos taxones en los niveles corres-
pondientes a la estratigrafía descrita hasta el mo-
mento. En el nivel 3 (base de la secuencia) aparecen
Pinus sylvestris/nigra y Betula verrucosa, en el ni-
vel 2 Amygdalus (Prunus amygdalus), Pinus syl-
vestris/nigra, Pinus nigra ssp. salzmanni, Pru-
nus mahaleb, Prunus spinosa, Buxus sempervirens,
Phillyrea cf. angustifolia y Rhamnus cathartica-
saxatilis. Finalmente en el nivel 1 (techo de la se-
cuencia) identificaron Amygdalus (Prunus amygda-
lus), Pinus sylvestris/nigra, Juniperus sp., Prunus
spinosa y Acer monspessulanum.

3. MATERIAL Y MÉTODO

En la Balma del Gai se ha realizado un muestreo
sistemático del material antracológico que permi-
te interpretar, de forma muy precisa, los cambios
ambientales y culturales en la secuencia. Durante
la excavación se recogen de forma manual todos
los fragmentos de carbón visibles. Cada uno se en-
vuelve en papel de aluminio, se coordena y etique-
ta como cualquier otro artefacto. Este sistema de
muestreo permite analizar espacialmente los resul-
tados antracológicos. Además, la totalidad del se-
dimento se recoge y se procesa a través de la flota-
ción manual permitiendo recuperar el material de
menor tamaño. El sedimento se recoge por cuadros
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y tallas de 5 centímetros de espesor con el fin de li-
mitar el espacio de recogida y poder poner en común
los resultados de ambos muestreos. Hasta el mo-
mento se ha estudiado la totalidad del material re-
cogido de forma manual (hasta la campaña de 2004)
y únicamente se ha estudiado de forma parcial el
material procedente del tamizado.

El análisis antracológico está basado en la iden-
tificación taxonómica de los carbones procedentes
de secuencias arqueológicas. El análisis de los car-
bones de la Balma del Gai se ha realizado utilizando
las técnicas habituales de la antracología (Chabal et
al. 1999). Para la identificación se ha utilizado un
microscopio óptico de luz reflejada con fondo claro
y oscuro. Cada uno de los fragmentos se parte con
las manos con el fin de observar los tres planos
anatómicos de la madera. Asimismo la identifica-
ción se apoya en los diversos atlas de anatomía de
la madera (Greguss 1955; Jaquiot et al. 1973;
Schweingruber 1990) y una colección de referen-
cia de especies actuales.

La cuantificación de los resultados se basa en el
número de fragmentos. Asimismo se realizó un
ensayo a partir del peso de una muestra con el fin de
valorar las diferencias entre uno y otro método
cuantitativo. Los resultados de este análisis no pro-
porcionaron grandes diferencias (1).

4. RESULTADOS DEL ANÁLISIS
ANTRACOLÓGICO

La Balma del Gai se caracteriza por un paquete
continuo con un rango cronológico de 4.000 años
en pocos metros de potencia, en este caso 1.50 m.
Una concentración de estas características no per-
mite ver grandes diferencias estratigráficas a no ser
que los materiales conservados presenten diferen-
cias importantes. En este caso, el registro lítico y
faunístico presenta algunas diferencias significati-
vas (2) (Mangado y Nadal 2001). Para interpretar
con una mayor fiabilidad los datos antracológicos
se ha procedido a la agrupación de las tallas con
relación a las dataciones obtenidas y así podremos
señalar la tendencia de cada taxón en la secuencia.

De este modo pretendemos observar si existen di-
ferencias que puedan relacionarse con momentos
climáticos o cambios en las estrategias de explota-
ción de los recursos vegetales. Para ello represen-
tamos los resultados distribuyendo los datos antra-
cológico en las siguientes tallas: 91-120, 121-130,
131-140, 141-150 y 151-base (Tab. 1).

Se han estudiado un total de 1171 carbones, 836
proceden de la recogida manual y 336 del residuo
de flotación. En total han aparecido 13 taxones di-
ferentes (Tab. 2). Los taxones más abundantes,
como Pinus tipo sylvetris/nigra, Acer, Juniperus,
Prunus, Rhamnus cathartica/saxatilis y Maloideae,
aparecen en todas las tallas. Otros taxones como
Betula, Buxus sempervirens, Clematis, Legumino-
sae y Populus/Salix, aparecen de forma esporádica.

En cuanto a la representatividad de cada taxón
observamos algunas diferencias entre la recogida
manual y el tamizado (Tab. 1). Este hecho parece
estar relacionado con el grado de fragmentación de
cada especie. Éste puede ser debido a la especie
(tipo de madera), a su estado de degradación y a la
propia combustión. Se ha comprobado experimen-
talmente que algunas especies tienen una diferente
fragmentación y reducción de masa (Bazile-Robert
1982) (3). Por lo tanto, las especies que se fragmen-
tan más producirán más restos en la fracción del
tamizado. Las más resistentes tendrán fragmentos
más grandes y proporcionarán carbones mayores
que se recogen manualmente. Así pues, Acer sp.
que es una especie más dura presenta más fragmen-
tos en la fracción más grande. En cambio el pino
proporciona un porcentaje más elevado en la frac-
ción del tamiz (Tab. 1).

La identificación taxonómica de los carbones no
siempre permite reconocer la especie. Esto es debi-
do a varias causas: a los problemas tafonómicos, a
que los caracteres anatómicos no sean visibles y a
la poca variabilidad taxonómica dentro de un gru-
po de especies de la misma o distinta familia. En la
Balma del Gai nos encontramos frente a todas es-
tas categorías. Por ejemplo Pinus sylvestris/nigra
agrupa a dos especies idénticas anatómicamente,
cuya única distinción puede realizarse en la inter-
pretación a partir de criterios biogeográficos. Otro
caso es el de Prunus sp. que, si bien no se puede di-
ferenciar,  muestra cierta variabilidad anatómica en
el registro de la Balma del Gai. Es decir que proba-
blemente crecía más de una especie de este género.

(1) Allué, E. 2002: Dinámica de la vegetación y explotación
del combustible leñoso durante el Pleistoceno Superior y el Ho-
loceno del Noreste de la Península Ibérica a partir del análisis
antracológico. Tesis Doctoral, Universitat Rovira i Virgili  ISBN:
T 1563-2003/ISBN84-688-5284-8, Departamento de Historia y
Geografía Tarragona.

(2) Nadal, J. 1998: “Les faunes del Plistocè final-Holocè a la
Catalunya Meridional y de Ponent. Interpretacions tafonòmiques i
paleoculturals”. Universitat de Barcelona. Tesis doctoral inédita.

(3) Loreau, P. 1994: Du bois au charbon de bois: approche
experimental de la combustion. DEA Environnement et Archéo-
logie. Université Montpellier II. Montpellier.
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A pesar de la dificultad que supone la identificación
de estos taxones encontramos en la literatura la
identificación de Prunus sp. En algunos análisis  del
NE peninsular se ha determinado Prunus avium,
Prunus spinosa, Prunus mahaleb y Prunus amyg-
dalus, Prunus cf. spinosa (Bazile-Robert 1980;
Piqué 1995; Zapata 2001) (4 y 5). No obstante, con-
sideramos que es más adecuado y fiable utilizar otra
categoría como  “tipo” o “cf.” en la identificación
taxonómica de las especies de este género.

Heinz y Barbaza (1998), establecen los criterios
que mejor se pueden aplicar a su distinción. Estos se
basan en el número de células de ancho. Prunus tipo

1 tiene radios de hasta 2 células, el tipo 2 tiene en-
tre 3 y 5 células y el tipo 3 tiene más de 5 células.
Según los autores cada uno de los tipos correspon-
de por lo menos a dos especies. Prunus tipo 1 a Pru-
nus avium/padus, Prunus tipo 2 a Prunus spinosa/
mahaleb y Prunus tipo 3 a Prunus spinosa/amygda-
lus. En la Balma del Gai identificamos los tres tipos
en porcentajes equivalentes, así pues concluimos
que probablemente en el entorno del yacimiento
creciesen entre 3 y 4 especies de Prunus (Tab. 2).

Tab. 1. Resultados del análisis antracológico de la Balma del Gai.

(4) Ros, M.T. 1985: “Contribució antracoanalítica a l’estudi
de l’entorn vegetal de l’home, del paleolític superior a l’edat del
ferro a Catalunya”. Tesis de licenciatura. Universitat Autònoma
de Barcelona. inédita.

(5) Ros, M.T. 1994: “Estudi antracològic dels Estrats 4 i 7
del Filador (Margalef del Montsant, Priorat)”. Informe inèdit.
Laboratori paleoecològic del Museu d’Arqueologia de Catalunya.
Barcelona. Tab. 2. Tipos de Prunus identificados en la Balma del Gai.
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5. INTERPRETACIÓN Y DISCUSIÓN

5.1. Dinámica de la vegetación

Los resultados antracológicos muestran conti-
nuidad por lo que respecta a los taxones identifica-
dos. Sin embargo observamos algunos cambios con
relación a las frecuencias relativas en las que están
representados, que muestran la posible tendencia de
la evolución de la cobertura vegetal. A través del
diagrama antracológico podemos observar si exis-
ten diferencias significativas en la secuencia para
poder definir episodios de ocupación humana y
fases paleoecológicas (Fig. 2).

A lo largo de la secuencia observamos que no
existe un cambio substancial de las especies que
aparecen, sin embargo sí encontramos una evolu-
ción basada en los porcentajes de aparición de cada
taxón. En principio los cambios climáticos que se
suceden a lo largo del Tardiglaciar pueden ser los
causantes de la tendencia que muestra el diagrama.
El cambio pluviométrico que señalan algunos au-
tores (Wright et al. 1993; Bergadà et al. 1999), pro-
bablemente, favoreció el desarrollo de formaciones
vegetales con taxones mesófilos (submediterrá-
neos) en detrimento de otros que crecen bajo con-
diciones más frías. De este modo debió incremen-
tarse la explotación de los más abundantes en el
entorno. Sin embargo si observamos con detalle la

utilización de ciertas especies también parece que
estuvo determinada por las actividades que se de-
sarrollaron en el abrigo. Por lo tanto la presencia y
evolución de algunas especies puede depender de
este hecho.

Los datos antracológicos nos indican que la for-
mación vegetal que caracteriza el entorno de la
Balma del Gai está dominada por las coníferas so-
bre todo en la base de la secuencia. El pino tipo al-
bar domina el paisaje cuya evolución y transforma-
ción se hace evidente con la aparición de taxones
colonizadores como Acer, Prunus, Juniperus y
Rhamnus cathartica/saxatilis. En las áreas más
expuestas crecerían las coníferas y en las zonas más
protegidas y cercanas a cursos de agua los taxones
de carácter mesófilo. De forma general observamos
en el diagrama antracológico que las frecuencias de
pino disminuyen hacia el techo de la secuencia a
favor de Acer sp. y Rhamnus cathartica/saxatilis,
que aumentan de forma continuada desde la base al
techo de la secuencia.

La zona inferior correspondería a una fase entre
10.500 BP y 12.000 BP aproximadamente, en am-
bientes donde el pino parece ser la especie domi-
nante. El techo de la secuencia, que corresponde a
un período entre 10.000 y 8.900 BP se caracteriza
por un aumento de las frecuencias de taxones sub-
mediterráneos en detrimento del pino. Los porcen-
tajes de Juniperus en esta secuencia no son muy

Fig. 2. Diagrama antracológico de la Balma del Gai.
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significativos, al contrario que en otros yacimien-
tos en los que este género es abundante o domina
sobre el resto (Vernet y Thiébault 1987; Mir y
Freixas 1993; Allué 2002, 2004) (6) (1). La distri-
bución de este taxón no es homogénea y depende no
sólo de su carácter colonizador sino también de las
características del relieve y microclimáticas. Debe-
mos tener en cuenta que en este período se hacen
evidentes las diferencias biogeográficas que impli-
can diferencias en la distribución de las formacio-
nes vegetales. El entorno de la Balma del Gai pare-
ce que se caracteriza por una mayor humedad que
favorecería el crecimiento de especies como Acer
en detrimento de Juniperus. En cambio en otras
áreas del interior con una mayor aridez ambiental
las coníferas son dominantes en el mismo período
(Allué 2004) (5, 6 y 7).

Si tenemos en cuenta las condiciones paleocli-
máticas globales entre 12.000 a 8.500 BP, las se-
cuencias paleoecológicas indican una serie fluctua-
ciones climáticas (Wright et al. 1993; Bergada
1998). A partir de 10.000 BP tiene lugar una mejora
climática que da paso a la vegetación templada que
caracteriza el Holoceno. En el caso del Gai este
cambio se observa en las diferentes tallas de forma
gradual, ya que probablemente las ocupaciones se
sucedieron de forma continuada durante todo ese
período. Sin embargo estas fluctuaciones no se de-
tectan de forma detallada. Los bajos porcentajes de
pino, en el techo de la secuencia, pueden reflejar
una sustitución de ésta especie en el entorno más
próximo al yacimiento, a pesar de su presencia fue-
se significativa en otros lugares más favorables.
Probablemente, los pinos, debido a un aumento de
las precipitaciones y la humedad, se alejaron de cur-
sos de agua y fondos de valle. La intensidad de las
ocupaciones podría ser también la causante de la re-
ducción de biomasa muerta para la explotación
como combustible en el entorno inmediato. Pero
este proceso es difícil de interpretar y reconocer a
partir del registro antracológico. Probablemente se
trate de una sustitución de éste en el área más cer-
cana a la Balma. La presencia de Quercus y Buxus,
aunque puntual, también es significativa ya que es
el preludio de las formaciones vegetales holocenas
en esta zona.

De todas formas, en este diagrama no se ven re-
flejadas las fluctuaciones climáticas del Tardigla-
ciar con precisión como puede evidenciarse en otro
tipo de secuencias palinológicas o geoarqueològi-
cas (Pérez-Obiol y Julià 1994; Bergadà 1998; Ca-
rrión et al. 2000). Probablemente sean más impor-
tantes las variaciones de humedad y el régimen
pluviométrico que caracterizan el microclima de la
zona que las fluctuaciones climáticas globales. De
forma general los datos antracológicos son acordes
a otros datos paleoecológicos de la secuencia (Ber-
gadà 1998 (2). Según la interpretación de Bergadà,
esta nueva situación está provocada por un aumento
de las precipitaciones relacionadas con el deshielo
de los casquetes polares. Por lo que respecta a la
fauna encontramos como ya hemos señalado antes,
la presencia de Sus scrofa. A pesar de ser conside-
rado una presa oportunista, su presencia en yaci-
mientos de estas cronologías parece estar relacio-
nada con el desarrollo de los bosques y la mejora
climática del Holoceno (2).  Los resultados de la
secuencia polínica del yacimiento están en estos
momento en proceso de estudio. Por lo tanto no
contamos con otros datos arqueobotánicos compa-
rables. Los datos palinológicos del NE peninsular
reflejan en general un aumento de los taxones arbó-
reos. En una primera fase entorno a 11.000 a BP
aumentan Pinus, Juniperus y Betula y a partir de
9.500 a BP se desarrollan los bosques caducifolios
(Pérez-Obiol y Julià 1994; Carrión et al. 2000). Si
comparamos las secuencia de la Balma del Gai con
los datos palinológicos de la secuencia más cerca-
na en el llac de Banyoles ( Pérez-Obiol y Julià 1994)
observamos una correspondencia en relación a la
tendencia general de la secuencia. La variabilidad
taxonómica en una secuencia polínica es mayor ya
que no encontramos únicamente taxones herbáceos
sino especies arbóreas procedentes de diversos
biotopos y que abarcan un área geográfica más
amplia. Por el contrario este muestra la importan-
cia de ciertos taxones que no son importantes en las
secuencias polínicas debido a su sistema de polini-
zación, mayoritariamente especies entomógamas
como las rosáceas o ramnáceas. Sin embargo su
presencia queda bien reflejada en los resultados
antracológicos reflejando probablemente su abun-
dancia en el entorno. Por lo tanto los datos genera-
les relacionados con las formaciones arbóreas de la
palinología y la antracología son concordantes. Sin
embargo el estudio en detalle de ambos resultados
muestras diferencias en relación al origen de las
muestras ya sea por causas antrópicas o naturales.

(6) Ros, M.T. 1997: “Estudi antracològic de la Cova del Par-
co”. Informe inèdit. Laboratori paleoecològic del Museu d’Ar-
queologia de Catalunya. Barcelona.

(7) Galobart, A.; García, L.; Güell, A.; Millán, M.; Ros, M.T.
y Serrano, G. 1991: “Estudi de la fauna i flora fòssils de la Cova
de la Guineu i el seu entorn”. Universitat Central de Barcelona.
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5.2. La explotación de los recursos forestales

A pesar de las reducidas evidencias de mate-
riales de origen biológico debido a problemas de
conservación, los recursos de origen vegetal son
importantes entre los cazadores-recolectores del
paleolítico. La leña, debido a la posibilidad de con-
servarse en forma de restos carbonizados, suele ser
el registro más importante. En cambio otros res-
tos arqueobotánicos como frutos y semillas son
menos abundantes. Es a partir del Paleolítico supe-
rior cuando estas evidencias se registran con ma-
yor abundancia en las secuencias arqueológicas
(Wilthshire 1995; Holden et al. 1995; Buxó 1997;
Zapata 2000; Zapata et al. 2002; Mason y Hather
2002; Aura et al. 2005). Este hecho está relaciona-
do con una mayor abundancia en el medio debido
a causas climáticas, pero también a las técnicas de
aprovisionamiento, procesamiento, preservación
arqueológica y técnicas arqueológicas de recupe-
ración. Cuando se termina el máximo glaciar em-
pieza la expansión y desarrollo de taxones de ca-
rácter mesófilo y térmofilo menos adaptados al
frío. Algunas de estas especies producen frutos y
frutos secos comestibles, que implican una nueva
dirección en el aprovisionamiento de recursos
(Buxó 1997; Zapata 2000; Mason y Hather 2002;
Aura et al. 2005). Este cambio de estrategias se ve
reflejado en la Península Ibérica, en una nueva di-
rección de los objetivos de caza, acusando una es-
pecialización en los lagomorfos, así como la explo-
tación de recursos vegetales con la suficiente
intensidad para que éstos queden registrados ar-
queológicamente (Villaverde 1995; Buxò 1997;
Pallarés et al. 1997; Zapata 2000) (2). Estas trans-
formaciones que conlleva la especialización en la
caza de conejos, ciervos y jabalíes, reduce los apor-
tes proteicos de otros animales más grandes que se
cazaron durante el Paleolítico medio y superior. A
éste respecto, Speth y Spielman (1983), sugieren
que una dieta de conejos no es suficiente y que por
eso tiene que estar enriquecida con otros aportes
proteicos. El consumo de vegetales y alimentos
marinos supliría este déficit. Aunque el registro de
este tipo de restos siempre es excepcional, resulta
imprescindible para la comprensión de las formas
de organización de éstos últimos cazadores (Hol-
den et al. 1995; Buxò 1997; Zapata 2000, 2001).
Los cambios en relación con la explotación los
recursos plantean a priori posibles modificaciones
en la relación con el aprovisionamiento del com-
bustible.

Hasta el momento en la Balma del Gai no se han
identificado hogares estructurados, sin embargo
consideramos que la mayoría de carbones son resi-
duos de combustión fruto de la utilización de la
madera como leña. En principio la explotación del
combustible está basada en la utilización de las es-
pecies más disponibles y que muestran un mejor
acceso. Las especies que producen una mayor bio-
masa muerta se elegirían como leña, ya que son
recursos de utilización inmediata. La oferta del
medio, es decir las especies disponibles y abundan-
tes son las que se utilizan. Éstas están selecciona-
das debido a condicionantes biogeográficos. Cabe
destacar la continuidad de la explotación de pino en
toda la secuencia por las características ya descri-
tas con anterioridad, disponibilidad, mayor produc-
ción de madera muerta y facilidad de la recolección.
Sin embargo, durante el período que se ocupa la
Balma del Gai el paisaje cambia y parece que en la
zona más próxima al yacimiento se desarrolla una
formación de vegetación caducifolia que también
se explota. Igualmente, pensamos que la explota-
ción de otras especies puede estar relacionada con
otras actividades que se lleven a cabo en la balma.
Las especies relacionadas con el consumo alimen-
ticio son Maloideae, Prunus, Sambucus y Quercus
sp. caducifolio. Otras especies como Rhamnus ca-
thartica/saxatilis son plantas tóxicas pero tienen
propiedades como tintes (Rivera y Obón 1991) y
podrían haber sido utilizadas en este sentido. El
abedul, siempre aparece de forma puntual en las
secuencias antracológicas del NE peninsular, sin
embargo parece haber sido abundante según los
análisis polínicos. Su presencia en el yacimiento
puede estar relacionada con la explotación de estas
especies con otros objetivos como la fabricación de
objetos.

En Cataluña se han identificado restos carpoló-
gicos de forma puntual en algunos yacimientos.
Prunus spinosa (endrino), en la Balma del Gai y
Font del Ros; Corylus avellana (avellana), en Sota
Palou, Font del Ros y Roc del Migdia; Quercus sp.
(bellota) en Roc del Migdia; Malus sylvestris (man-
zana silvestre) y Pyrus sylvestris (peral silvestre) en
Font del Ros (Buxò 1997). La importancia de Pru-
nus en los registros antracológicos depende de la
abundancia de esta especie en el entorno inmedia-
to, sin embargo que se favorezca con respecto a
otras especies podría estar relacionado con la explo-
tación por otros motivos.

La presencia continuada de porcentajes signifi-
cativos de Prunus sp. y Maloideae en todas las
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muestras está en relación con el consumo de los
frutos que estas especies producen. Su utilización
como combustible parece ser un proceso secunda-
rio. La recolección de estos frutos puede implicar
la recogida de parte de la rama que durante el pro-
cesamiento o el consumo se deshecha en el fuego.
Recientemente se ha realizado el estudio de un es-
caso número de semillas que corresponden a  Pru-
nus spinosa que parecen estar relacionadas con
consumo de esta especie (8). En el registro antra-
cológico de la Balma del Gai encontramos los tres
tipos de Prunus que podemos diferenciar a través
de criterios anatómicos, en este caso son Prunus
avium/padus, Prunus spinosa/mahaleb y Prunus
spinosa/amygdalus, que aparecen en porcentajes
similares. La escasez de restos carpológicos en el
yacimiento puede ser debida a la explotación: for-
ma de recolección, procesamiento y técnicas de
preservación de los alimentos o bien a problemas
de conservación. El reducido espacio excavado en
el interior de la Balma puede provocar el descono-
cimiento de otras áreas de procesamiento de estos
alimentos o bien que la recolección implicase un
consumo inmediato. Sin embargo, en otras secuen-
cias arqueológicas se han hallado evidencias del
procesamiento sistemático de frutos secos (Mi-
thens et al. 2001). La funcionalidad y estaciona-
lidad de estas ocupaciones podrían ser también
una causa de la ausencia de restos carpológicos. En
ese caso el uso de la madera de especies producto-
ras de frutos no indicaría un consumo directo de los
frutos.

6. CONCLUSIONES

Los resultados del estudio antracológico de la
Balma del Gai aporta un nuevo registro para la com-
prensión de la cobertura vegetal durante el Tardi-
glaciar. Asimismo estos resultados proporcionan
datos relacionados con las estrategias de subsisten-
cia de las poblaciones humanas, que afectan al
aprovechamiento del combustible y a la vez la re-
colección de frutos para usos alimentarios. En el
futuro, el estudio de otros trabajos sobre otros regis-
tros arqueobotánicos (polen, carpologia y fitolitos)
en curso sobre la secuencia permitirán contrastar,
y a su vez complementar, los resultados antracoló-
gicos.
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